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PERIÓDICO INDEPENDIENTE DE LA SEMANA SANTA DE CARTAGENA
Número XIII Viernes de Dolores 2019

Solo y pobre, sentimientos de 
gran vacío, el vértigo se apo-
dera y la esperanza empieza 
a desvanecerse. Así se siente 
cualquiera ante la traición y el 
desagradecimiento, sentimien-
tos que seguro tuvieron Jesu-
cristo y su Madre.
Así se siente cualquier cristiano 
de hoy, y no por los ataques de 
los anticlericales, los enemigos 
de Cristo y del hombre sino por 
la traición y el daño provoca-
do por sus hermanos, por los 
suyos, es ahí cuando el dolor 
desgarra y hiere profundamen-
te porque bombardea en lo más 
profundo de nuestro Alma, en 
la esperanza, uno de nuestros 
tres pilares junto a caridad y fe, 

esperanza en nuestros semejan-
tes, en el futuro y en Dios.
El hombre es un ser social y 
necesita a los demás para rea-
lizarse y la realidad del hombre 
cristiano no es ajena a ello sino 
todo lo contrario, es donde más 
sentido tiene. Jesús siempre an-
daba reunido con sus discípulos. 
Los procesionistas buscamos la 
mutua compañía y el trabajo en 
nuestras pequeñas sociedades 
que son las Cofradías y dentro 
de éstas las Agrupaciones. Pero 
esta vida en sociedad, en her-
mandad, necesita desarrollarse 
desde la libertad, desde la libre 
expresión y el librepensamien-
to, la controversia y disputa 
dialéctica no sólo no es mala 

sino enriquecedora. Tiene el 
efecto del agua en movimiento 
que es fuente de vida y, sin esos 
componentes, somos, como so-
ciedad, agua estancada, podrida 
y maloliente.
Por eso desde aquí animamos 
siempre a que los procesionis-
tas usen y disfruten de El Her-
mano Menor como un espacio 
de libertad y estamos enorme-
mente agradecidos a nuestros 
colaboradores que son elemen-
to indispensable e insustituible.
Es sabido que no en pocas oca-
siones el ejercicio de nuestras 
libertades es castigado por ene-
migos y por amigos los cuales, 
unas veces de forma intencio-
nada y otras sin advertirlo, nos 

castigan al ostracismo y el olvi-
do, lo que me lleva al principio, 
nos condena a un profundo sen-
timiento de soledad y pobreza 
que no ha de servir para doble-
gar nuestra voluntad. Debemos 
perseverar en nuestras convic-
ciones no perdiendo la esperan-
za y, en las flaquezas, no olvidar 
que Dios siempre está junto a 
nosotros y que El voluntaria-
mente se sometió a lo mismo 
que pasamos para entendernos 
mejor, perdonarnos y salvarnos. 
Porque Él es la verdad, el cami-
no y la vida eterna. Nos dio el 
libre albedrío porque nos ama 
y porque nos quiere libres y en 
esa libertad nos espera.

“Soledad de los Pobres” de Ángel Maciá. Óleo sobre papel figueras. 42 x 65 cms. Colección particular
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I.	 Desde esta publicación que-
dan invitadas cualesquiera 
personas que consideren 
oportuno escribir un artí-
culo de opinión sobre la 
Semana Santa de Cartagena 
y su entorno remitiendo el 
escrito al correo electrónico 
ehm@horaciogarcia.es.

II.	 Cualquier persona que se 
sienta aludida por algún 
contenido de esta publica-
ción queda abiertamente 
invitada a replicar. Los edi-
tores de esta publicación se 
comprometen a publicarlo 
íntegramente en su siguien-
te número. 

III.	 Las opiniones vertidas por 
los distintos colaborado-
res no son necesariamente 
compartidas por los edito-
res.

IV.	 Queda expresamente auto-
rizada toda reproducción 
total o parcial de esta publi-
cación, siempre y cuando se 
cite la fuente. Se agradece 
nos lo comuniquen por te-
ner constancia.
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Como cada Cuaresma, este año 
volverán a ser numerosas las 
publicaciones y revistas, que 
diversas agrupaciones y alguna 
cofradía pondrán en circulación 
con contenidos muy diversos, que 
van desde lo literario a lo histórico, 
pasando por lo costumbrista o 
por lo que podríamos denominar 
“periodístico” al recoger noticias 
y acontecimientos vividos a lo 
largo del año transcurrido desde 
la última edición. Son revistas que 
nacen con muy distintas visiones, 
las hay que quieren únicamente 
ser vehículo de comunicación 
entre los hermanos del colectivo 
que la hacen ver la luz, otras que 
sirven para recaudar fondos para 
las paupérrimas arcas de alguna 
agrupación, y las que sirven 
-como la que el lector tiene entre 
sus manos- para que cofrades, 
procesionistas y cartageneros den 
su opinión sobre temas referidos 
al fenómeno pasionario local.
Para el autor de estas líneas, 
y así ha procurado que sea en 
las que ha coordinado durante 
algunos años, son un excelente 
medio para dar a conocer nuevos 
datos históricos sobre la Semana 
Santa cartagenera a lo largo de su 
dilatada existencia de siglos. Y lo 
son porque en nuestra ciudad es 
raro que se financien libros, tanto 
colectivos como individuales, 
que aborden dicha temática más 
allá de los que surgen con motivo 
de celebraciones y aniversarios, 
lo que hace que haya que esperar, 
como poco, un cuarto de siglo 
entre una y otra aparición de un 
tomo que estudie el devenir de 
una cofradía o una agrupación. 
Y eso siempre y cuando el libro 
esté hecho con rigor, ya que 
lamentablemente en algunas 
ocasiones se les encargan a 
aficionados que no profundizan 
en el tema simplemente porque 
carecen de la formación necesaria 
para ello.
Por eso, los historiadores con 
formación universitaria en dicha 
disciplina que, por fortuna, cada 
vez más se acercan a estudiar un 
tema en el que en contra de lo 
que pueda parecer queda mucho 
por hacer, aprovechan estas 
publicaciones para dar a conocer 

investigaciones en las que en la 
mayoría de sus casos han dejado 
mucho tiempo y que ofrecen 
altruistamente. Unos artículos 
que, como es natural en trabajos 
de tal carácter, van acompañados 
de las correspondientes notas a 
pie de página, ya que éstas son 
el aval de un trabajo riguroso 
y científico y dan fe de que el 
autor no se ha inventado nada 
-algo a lo que son muy propensos 
los aficionados-, sino que ha 
contrastado documentalmente 
todas y cada una de sus 
afirmaciones.
Sin embargo, no todos los 
editores de estas revistas aceptan 
de buen grado lo que desde su 
ignorancia supina califican como 
“la letra pequeña”. Algunos 
argumentan que nadie lee las 
notas pensando que el resto de 
los mortales hacen lo mismo que 
ellos cuando se enfrentan a lo 
impreso en negro sobre blanco. 
Otros dicen que aumentan el 
número de páginas de la revista 
y que la hacen más cara, cuestión 
que es más que discutible para 
aquellos que gusten de las 
discusiones bizantinas y que es, 
precisamente, la que me lleva 
a escribir esta colaboración. 
Porque, en un párrafo precedente, 
cuando he hecho mención a los 
motivos por los que se editan 
las revistas cada año he omitido 
intencionadamente la que voy 
a aportar ahora y que no es más 
que el mero lucimiento personal 
de algunos.
Es algo que se puede contemplar 
en algunos actos de presentación 
en los que no se  escatima en 
gastos de protocolo, desde ramos 
de flores a placas, cuadros y 
similares y sin olvidar los vinos 
de honor o las celebraciones 
o cenas en ‘petit comité’ que 
se pagan, normalmente, con 
el dinero que aportan todos 
los hermanos del colectivo 
organizador, aunque luego solo 
asistan unos pocos. Porque ese 
día es la única oportunidad que 
tienen algunos para alternar con 
personas del mundo político -los 
más numerosos y este año que 
va a haber doble cita electoral 
en abril y mayo lo podremos 

comprobar sobradamente-, y 
social del ámbito local, regional 
y, en menor medida, nacional. 
Todo ello debidamente plasmado 
en las fotografías  que se 
publicarán profusamente en el 
número del año siguiente con 
el consabido encarecimiento 
de la edición, aunque al no ser 
‘letra pequeña’ y salir en ellas 
los satisfechos protagonistas del 
acto protocolario no se plantean 
si encarecen o no la publicación.
Al margen de que después de 
escribir esto queda claro que voy 
a ser poco invitado a presentar 
revistas -lo que no me causa 
ningún problema, ya que lo que 
hace es evitarme trabajo gratuito-, 
lo que también es patente es que 
muchas de esas publicaciones 
son totalmente prescindibles. 
Les garantizo que cada año 
procuro conseguir ejemplares de 
todas las que ven la luz y que en 
algunas poco o nada se encuentra 
que aporte algo a un mejor 
conocimiento, ya sea pretérito 
o actual, de nuestras cofradías 
y agrupaciones. También está 
claro que habrá quien no lea 
mis trabajos, pero es algo que 
tampoco me preocupa, porque 
cada uno es libre de elegir lo que 

quiere leer y conocer y porque 
el único reconocimiento sobre 
si están bien o mal es el que me 
puedan hacer personas con la 
cultura, la formación necesaria 
y, especialmente, compañeros de 
profesión, historiadores con una 
trayectoria contrastada. Del resto 
me importa poco su opinión.
Estas cuestiones se solucionarían 
si cada cofradía aglutinara las 
publicaciones y les diera un 
sentido, que no tiene porque 
ser el histórico, quizás algunos 
prefieran el literario (campo en 
el que, por favor, habrá también 
que seleccionar a autores porque 
las poesías de rima consonante 
ya empiezan a cansar y a estragar 
el paladar) o el de mero boletín 
informativo interno, en el que si 
que cabe que se recoja todo el 
protocolo que les apetezca, algo 
que no es justificable cuando 
se intenta dar la apariencia de 
que la revista se edita para un 
público más amplio que el de los 
componentes de la agrupación 
editora.
Y ahora, ya puedo empezar 
a ser ‘flagelado’ por aquellos 
que no aceptan ninguna crítica, 
por los que creen que la ‘letra 
pequeña’ es algo prescindible en 
las publicaciones en proporción 
similar a la pequeñez de sus 
conocimientos y amplitud de 
miras. Una ‘letra pequeña’ que 
siempre acompañará a mis 
trabajos, como a los de otros 
compañeros, y que quien no las 
acepte solo consigue evitarme 
el trabajo de escribir artículos 
que, siempre, hago de forma 
altruista y desinteresada y, a 
veces, sin ninguna gana de 
hacerlo, simplemente por atender 
peticiones de amigos y por mero 
espíritu de colaboración.

LA “LETRA PEQUEÑA”, UNA REFLEXIÓN SOBRE 
LAS REVISTAS DE SEMANA SANTA
Por Diego Ortiz Martínez



El Hermano Menor Semana Santa 2019

4

Es sobradamente conocido 
que cualquier penitente que se 
precie debe tener en su casa un 
espejo de cuerpo completo para 
comprobar si está correctamente 
vestido y el capuz le queda recto. 
Evidentemente, capirotico no 
podía ser menos. 
Parecía que todo estaba en su sitio, 
el fajín sin dobleces, la capa bien 
planchada, los manguitos pulcros, 
la túnica a cuatro dedos del suelo, 
los calcetines sin tomates… todo 
perfecto. “Ahora solo queda 
ponerse los guantes”, pensó para 
sí mismo.
Mientras los sujetaba, uno de 
ellos se le deslizó hasta la base del 
espejo, pero al intentar agarrarlo, se 
dio cuenta de que no se encontraba 
en esta parte del asteroide 1747, 
sino en la otra, esa que parecía 
igual salvo estar al revés. 
Se preguntó qué habría podido 
pasar para que su guante hubiese 
podido atravesar el espejo, y 
también cómo podría llegar hasta 
él… ¿qué pasaría si pudiera 
hacerlo?, ¿el asteroide sería 
igual que este pero se llevaría el 
redoble con el pie derecho?, ¿el 
sentido de las procesiones sería el 
contrario?, ¿los californios serían 
los marrajos?... y andaba perdido 
en estas disquisiciones cuando 
se resbaló y su brazo primero, 
el capuz después y luego todo el 
cuerpo atravesaron el espejo.
Para su sorpresa, todo lo que 
había visto desde el otro lado 
se correspondía perfectamente 
con lo que veía, pero lo que 
trascendía los límites del mismo 
era absolutamente diferente, casi 
irreal.
Una puerta de madera lacada decía 
SALA CAPITULAR ¡ÁBREME!
Capirotico abrió tímidamente 
la puerta que se separó con un 
graznido como el que hacen las 
puertas que se dan importancia.
Dentro, unas cortinas de terciopelo 
rojo le impedían el paso. Tuvo la 
sensación extraña de que una vez 
descorrida no habría vuelta atrás.  
Se le pasaba por la mente una 
mezcla de imágenes adquiridas, 
como si estuviera en la entrada 
de un lupanar de lujo o en una 
escena surrealista de una película 
de David Lynch.
A pesar de su reticencia, se hizo 
paso a través de las mismas y 
se encontró en una habitación 

pequeña, rodeada de bancos 
acolchados y una tribuna con tres 
grandes sillones dorados. 
Las paredes estaban atiborradas 
a varias alturas de fotografías 
de unos señores rancios, con 
grandes barbas y bigotes luengos. 
Unos caballeros de un estrabismo 
decimonónico que te perseguían 
por donde quiera que fueras, arriba 
o abajo, izquierda o derecha. 
Imágenes añejas de Grandes 
Hermanos que una vez fueron y ya 
nunca más serán, pero que parecían 
con la mirada querer decir: ‘Un 
Gran Hermano nunca duerme, 
incluso después de muerto, así que 
ten en cuenta lo que haces’.  E iba 
el pequeño capirotico divagando 
si este mensaje solo lo notaría él o 
si el Gran Hermano actual sentiría 
lo mismo cada vez que pasara por 
allí, cuando de repente una puerta 
lateral casi inapreciable, camuflada 
entre los tabiques se abrió de par 
en par, y tras el estruendo una 
enorme barriga seguida por un 
ridículo hombrecillo irrumpía en 
la estancia.
—Inaudito... completamente 
inaudito —, repetía una y otra 
vez aquél personajillo vestido de 
chaqué.
—¿Qué sucede? —inquirió 
capirotico sobresaltado.
Pero aquél individuo no pareció 
percatarse de la figura de capirotico, 
quizá por insignificante. 
—Cordón dorado, dos pasadores 
y ¿no me han dado hachote 
para salir de alumbrante en el 
Megalomanexit? Inconcebible... 
absolutamente inconcebible —. Y 
mientras repetía ese mantra una y 
otra vez, su cara se iba poniendo 
cada vez más roja; tanto que 
parecía que fuera a estallar de un 
momento a otro.
—Disculpe, ¿le puedo ayudar en 
algo? —preguntó capirotico.
—¿Tú qué vas a poder ayudar 
piltrafilla? Tú no sabes quién soy 
yo —, dijo indignado al tiempo 
que un botón de su chaqué salió 
disparado arrancándole un ojo al 
señor de la fotografía del fondo 
—. Para tu saber y entender, soy 
Pencho Sacabarriguez, hijo de 
Don Fulgencio Sacabarriguez, 
y este a su vez hijo de Don 
Fulgencio Sacabarriguez, Marqués 
de ColaBallena, y podría estar así 
hasta que nos dieran las doce de 

la noche. ¡Y no me han dado mi 
hachote de alumbrante! —. Y sin 
mediar más palabra salió de la Sala 
Capitular rompiendo los cristales 
de la entrada de un portazo. En 
ese mismo instante los ojos de los 
Ex Grandes Hermanos de la pared 
izquierda se pusieron en blanco y 
hasta se quiso poder escuchar un 
lejano “pfffffff” de los labios de 
alguno de ellos. 
Un conejo blanco cruzó la estancia 
con un gran reloj de bolsillo en la 
mano farfullando: “Se me hace 
tarde, no llegamos, las tres, se me 
hace tarde, no vamos a llegar a 
tiempo” y salió disparado cruzando 
la puerta lateral.
Capirotico le persiguió a través de 
la pequeña salida, pero perdió el 
rastro del conejo al girar este un 
recodo tras una capilla.
“¿Dónde se habrá metido ese 
conejo tan extraño?”, se preguntó 
capirotico. Y en esas estaba 
cuando se le cruzó un tipo con 
chaleco acolchado con un escudo 
enorme y un logotipo que ponía 
«Movimiento de Iglesia».
—Perdone —, interrumpió 
capirotico al personaje en cuestión 
—. ¿Ha visto usted a un conejo 
blanco corriendo con un gran reloj 
en la mano?
—No me interrumpas, ¿no ves que 
estoy moviendo imágenes? —, 
respondió su interlocutor.
—Lo siento mucho, seguro que 
está usted muy ocupado, pero tiene 
que haberlo visto, acaba de pasar 
por aquí hace un instante.
—A ver, tú. ¿A quién dices que 
andas buscando? —, dijo mientras 
dejaba la imagen que llevaba en un 
sitio y cogía otra en brazos.
—A un conejo blanco con chaleco, 
gafas y un gran reloj blanco. 
Parecía que llevaba mucha prisa 
—, detalló capirotico.
—Ese maldito conejo guión... 
Sabe perfectamente que aquí 
solo llevamos chaleco los de 
Movimiento de Iglesia y los 
guardalmacenes. No te preocupes 
por él, aparece siempre tarde y 
cuando menos te lo esperas —, 
respondió mientras dejaba la talla 
que llevaba encima y cogía otra.
—¿Entonces solo pueden llevar 
chalecos ustedes? — preguntó 
capirotico incrédulo.
—Por supuesto. Faltaría más. Esto 
nos distingue como dueños del 
‘tinglado’ —, respondió altanero al 
tiempo que dejaba la imagen que 
llevaba en brazos y cargaba otra 
distinta.
—¿Y exactamente quién les ha 

dado el poder de ser jefes de todo 
esto?
—Gran Hermano, por supuesto 
—, respondió el sujeto del chaleco 
entre imagen e imagen.
—¿Y qué hay que hacer para 
ganarse el derecho a llevar uno 
de esos chalecos tan recargados? 
—, consultó cautelosamente 
capirotico.
—Ser imprescindible, por 
supuesto. Solo los que somos 
imprescindibles llevamos chaleco. 
Y no son tan recargados, este 
año que viene nos vamos a 
serigrafiar una leyenda nueva en 
la espalda muy ‘cuca’ que va a 
poner “Siempre Moviendo” —. Y 
mientras se vanagloriaba puso en 
el suelo la talla que llevaba y se 
cargó al lomo otra más.
—Y ¿por qué está todo el rato 
moviendo imágenes?
—¿Cómo que por qué estoy todo 
el rato moviendo imágenes? ¿Qué 
tipo de pregunta es esa?, ¿sale la 
luna por las noches?, ¿hace calor 
en verano?, ¿nace el día cuando el 
sol se levanta por el este y muere 
cuando se pone por el oeste? —. 
Contestó iracundo dejando caer 
a golpe la imagen que llevaba. 
Esta vez se desprendió un dedo 
de la escultura. —Los hombres de 
chalecos movemos imágenes —.
Capirotico recogió el dedo 
del suelo y se lo enseñó al de 
Movimiento de Iglesia. —Pero de 
moverlas se rompen —, musitó 
avergonzado capirotico.
—Las imágenes están hechas para 
ser movidas. Y si se rompen se 
pegan —, y mientras decía esto 
sacó un bote de pegamento, metió 
el dedo dentro y lo recolocó como 
pudo en la mano del santo, con la 
mala suerte de pegarlo al revés.
—¿Y si se rompen mucho, mucho? 
—, indagó capirotico. 
—Pues si se rompe mucho, mucho, 
se la llevan a Murcia, te la arreglan 
allí y viene ‘niquelá’.
—¿Y no hay ningún día al año 
que dejen de mover imágenes? —, 
curioseó capirotico.
—Por supuesto —, respondió 
ufano el del chaleco. —Dos o tres 
días al año las ponemos en círculo 
y hacemos una paella en el medio 
con un hornillo de gas. Y deja 
de preguntarme ya que me estás 
haciendo perder el tiempo.
Antes de que pudiera pedir 
disculpas, otro señor con chaleco 
empezó a graparle la capa 
recogiendo de aquí y allá.
—Pero ¿qué está haciendo usted? 
—, preguntó indignado capirotico.

AL OTRO LADO DEL ESPEJO
Por Antonio Mª Palencia de Jódar
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—¿Cómo que qué estoy haciendo?, 
soy el Guardalmacén y me dedico 
a grapar —, contestó el otro señor 
de chaleco.
—Pero, ¿por qué hace usted eso? 
—, inquirió con más vehemencia 
capirotico.
—Porque arreglo las túnicas y 
las capas que están largas —, 
respondió el Guardalmacén.
—Pero si yo siempre salgo de casa 
hecho un ‘pinselico’ —, argumentó 
capirotico.
—De eso nada. Ibas largo 
—, contraargumentó el 
Guardalmacén. —La herramienta 
del de movimiento de iglesia es 
el bote de pegamento y el mío la 
grapadora. ¿O es que vas a ser tú 
quien me diga cómo tengo que 
hacer mi trabajo?
Capirotico frunció el entrecejo y 
respondió rotundo. —Yo solo le 
digo que yo iba bien cuando salí 
de casa. ¡Vaya a grapar a otro!
El Guardalmacén se encogió de 
hombros y se fue directo a grapar 
los mantos y las túnicas de las 
imágenes, y mientas abandonaba 
la capilla buscando al conejo, le 
dio tiempo a ver con el rabillo del 
ojo como el de Movimiento de 
Iglesia se llevó un par de grapazos 
en los hombros.
La nave central de la iglesia estaba 
casi desierta, pero cerca de la 
puerta había una aglomeración 
de gente. Cuando se acercó 
consiguió distinguir a una señora 
con gafas, tacones y una bufanda 
cuatribarrada que parecía salida 
de un anuncio de Pantene, dos 
fotógrafos, un hombre trajeado y 
otro personaje con chaleco y un 
megáfono en la mano.
—¿Dónde está Gran Hermano 
que vengo a lo del cheque? —, 
preguntó mientras se ponía de 
puntillas la señora de la bufanda 

negrirojiblanquimorada.
—¡ABANDONEN LA NAVE 
CENTRAL DE LA IGLESIA! 
—, le atronó al oído el señor del 
megáfono. 
—¿Cómo que me vaya? Yo de 
aquí no me voy si no me hacen 
la foto entregando el cheque —, 
respondió altiva la señora baja con 
tacones altos.
—¡GRAN HERMANO NO 
ESTÁ!, ¡HA SALIDO A CAZAR 
A LAZO A GENTE DE LA 
CALLE PARA SALIR PORQUE 
CON TODOS LOS QUE HA 
CORTADO LA CABEZA NO 
TENEMOS GENTE PARA 
SALIR!, ¡ABANDONEN LA 
NAVE CENTRAL DE LA 
IGLESIA! —, volvió a bramar 
el hombre del chaleco a todo 
volumen.
—¡Pues si no hay foto yo me voy! 
—, respondió ofendida la chica del 
pelo al aire.
—¡PUES SI SE LO 
ENCUENTRA LE VA A PEDIR 
QUE SALGA ESTE AÑO, Y 
NO PRECISAMENTE EN LA 
CORPORACIÓN MUNICIPAL!, 
¡ABANDONEN LA NAVE 
CENTRAL DE LA IGLESIA! —, 
terminó de berrear el señor del 
megáfono.
Visto lo visto, no se le ocurrió mejor 
idea a capirotico que acompañar 
en su salida de la iglesia a los dos 
fotógrafos, el señor del traje y la 
señora de la bufanda multicolor.
Una vez fuera, los fotógrafos 
pensaron que todo el pescado 
estaba vendido y se fueron por 
donde habían venido. Mientras 
tanto, la señora bajita de tacones 
altos y el hombre del traje se 
quedaron charlando y capirotico se 
mantuvo a una distancia prudencial 
para escuchar la conversación.
—Pues este es año electoral —, 

dijo la señora.
—¿Entonces lo de siempre o algo 
más Excelencia? —, preguntó el 
señor del traje.
—Pero ¿cómo que lo de siempre?, 
que tú eres el Concejal de Servicios 
Públicos y Festejos hombre —, le 
respondió su Excelencia.
—Entonces, ¿además de levantar 
todas las calles para Semana 
Santa, hay que hacer algo más? —, 
interrogó el Concejal.
—Pues claro, te vas ahora mismo 
a por el arquitecto municipal y 
visitáis a los que nos mandan en 
Murcia, al Obispado y a Cultura 
y me ponéis unos andamios con 
un croma delante de la iglesia 
—, sentenció su Excelencia. Y 
no había terminado todavía de 
mandar su Excelencia al Concejal 
cuando este ya estaba corriendo 
por la calle de San Miguel hacia 
arriba a cumplir órdenes.
Manteniendo la prudencia 
debida, capirotico se acercó a su 
Excelencia.
—Perdone... —, y no llegó a 
terminar la frase.
—Gran Hermano supongo —, dijo 
su Excelencia.
—No Excelencia —, respondió 
humilde capirotico. —Soy un 
simple capirotico procesionista.
—En cualquier caso votante, me 
alegro de que te acerques a mí para 
preguntar.
—Ya Excelencia, pero el caso es 
que soy de un lugar muy lejano 
y pequeño, el asteroide 1747 —, 
aclaró dócil capirotico.
—Vamos a ver, ¿entonces qué 
quieres menudencia? —, preguntó 
a desgana su Excelencia.
—Yo quería saber a cuál de las 
cuatro cofradías pertenecía su 
Excelencia... como la veo con una 
bufanda con los colores de todas...
—Lo que es no saber —, contestó 
su Excelencia con una sonrisa de 
medio lado. —Yo pertenezco a 
la Mejor Cofradía de todas... La 
Política. Y dicho esto y viendo 
que no podría sacar ni medio 
voto de un humilde capirotico del 
asteroide 1747, recogió su cheque 
y se fue en dirección al Palacio 
Consistorial.
Capirotico se quedó solo, 
confundido y pensativo con la 
respuesta de su Excelencia. Pero 
al ver que no tenía posibilidad 
de entrar otra vez a la iglesia 
porque el hombre del chaleco y el 
megáfono la había cerrado a cal y 
canto, se dirigió calle abajo para 
ver si encontraba un café abierto 
en el que le sirvieran un reparo de 

esos que tanto le gustaban.
Entró en el primero que vio, pero 
la imagen que se encontró al entrar 
le resultó bastante sorprendente.
Había un camarero echándose 
gomina en el pelo a base de bien, 
un capirote sentado en la barra y 
tres sujetos indescriptibles en la 
mesa más apartada de la puerta 
que estaban disfrutando de algo 
que se podría describir como una 
orgía de té.
Se acercó al camarero y le preguntó 
si le podría poner un reparo.
—¿Un reparo? —, preguntó 
extrañado el camarero. —¿Eso qué 
es lo que es?
Capirotico le explicó que era una 
mezcla de vino dulce y coñac y las 
medidas aproximadas de cada una 
de las dos bebidas.
El camarero se atusó el pelo con 
un poco más de gomina y trató de 
ponerle a capirotico la bebida que 
le había pedido.
Cuando el pobre capirotico intentó 
llevárselo a la boca, no pudo 
despegar los dedos del vaso.
—¿Le puedo hacer una pregunta? 
—, preguntó entre dientes 
capirotico. —A usted, la Semana 
Santa no le gusta mucho ¿verdad?
—Todo lo contrario —, respondió 
el camarero. —Yo soy portapasos 
y salgo todos los días. ¿No ve 
que me estoy preparando para la 
Semana Santa engominándome 
bien el pelo para que se me quede 
fijo?
El pobre capirotico no sabía qué 
responder, ni a lo de salir todos los 
días ni a lo de que un portapasos 
se tuviera que engominar. Así que 
pensó, como esta conversación 
no nos va a llevar a nada, voy a 
preguntarle a otro capirote como 
yo.
Así se acercó al capirote que estaba 
sentado en la barra y le preguntó si 
es que se estaba probando el traje 
para ver si le venía bien.
El capirote contestó. — ¿Yo?, no. 
A mí la Semana Santa no me va 
demasiado. Yo salgo por tradición 
familiar, ¿sabes?
—Pero por lo menos se prueba el 
traje antes, para ver si le queda 
bien. Eso quiere decir algo ¿no? 
—, preguntó ilusionado capirotico.
—No, si no me lo estoy probando 
¿sabe usted?
La respuesta dejó perplejo a 
capirotico. —¿Cómo?
—Verá usted, es que yo tengo lo 
que podríamos llamar un pequeño 
superpoder. Mi superpoder es 
salir en las procesiones sin tener 
que hacer nada a lo largo del año. 
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El estrecho paralelismo de la 
Semana Santa con los toros no 
viene otorgado únicamente por ser 
dos de las fiestas de referencia en la 
cultura española, sino también por 
la confluencia de muchos matices, 
compartiendo estas expresiones 
características similares. Son 
tradiciones sustanciadas en el 
fervor del pueblo, que aunque 
expresado de diferente forma, las 
alimenta y dota de rasgos muy 
personales, según la cultura, zona 
geográfica, aspectos sociales, etc.
Los profesionales taurinos tienen 
una especial relación con los 
cortejos pasionales y sus cofradías, 
desfilando con aquellas imágenes 
a las que guardan devoción, sin 
importar la pérdida de fechas o 
contratos durante ese tramo de la 
temporada. Todo ello acrecentado 
por la religiosidad del torero 
para afrontar la suerte y el buen 
desarrollo de la tarde desde su fe 
cristiana. 
Introducido el contexto en el 
que se desarrolla este artículo, 
es necesario centrarse en 
nuestra ciudad, ya que negar la 
vinculación de Cartagena con 
la fiesta de los toros sería como 
arrancar de su historia muchas 
páginas a la vez, eliminando las 
connotaciones y peculiaridades 
que aquí han surgido al amparo 
de capotes, muletas y banderillas. 
Todo ello a pesar de carecer de un 
coso apto para la celebración de 
espectáculos.
Nos hallamos en una época 
en la que parece que se quiere 
cubrir con el manto del olvido lo 
que Cartagena una vez supuso 
para la tauromaquia, teniendo, 
actualmente, que exiliarse los 
aficionados de la tierra a otras 
poblaciones para disfrutar en una 
plaza.
La relación con la Semana Santa 
local es muy grande y rica en 
detalles y curiosidades, estando 
presente incluso desde los inicios 
de nuestras cofradías, ya que estas 
buscaron sustento económico con 
la celebración de corridas de toros; 
aunque bien es cierto que  poco se 
parecían a los actuales, una vez 
fijadas y reglamentadas las normas 
para la lidia.
Como ejemplo citar la reseña 
aparecida en la revista Ecos del 
Nazareno, en la que Federico 

DE PASIÓN Y ORO
Por José Soler Ferrandiz

Fíjese si es así que no me quito el 
traje a lo largo del año para no tener 
que ir a devolverlo —, confesó el 
Capirote.
—Ya veo —, contestó capirotico.
“¿En qué extraño mundo habré 
caído detrás del espejo?”, pensó 
para sí mismo. “Creía que darían el 
redoble con el pie derecho, o que 
llevarían los escudos por dentro, 
pero nunca me imaginé que una 
imagen especular pudiera ser tan 
diferente”. 
Capirotico estaba triste, pensó 
“a este lado del espejo todo está 
perdido”. Cuando de repente 
escuchó que de la mesa del fondo 
procedían unas palabras que le 
sonaban a Semana Santa de verdad. 
“Esculpamos hermanos, hagamos 
imaginería”. Esa conversación era 
música celestial para sus oídos. Así 
que se dirigió a la mesa del fondo 
para poder hablar con alguien de 
Semana Santa.
El espectáculo era surrealista, 
una liebre de mayo, un lirón y un 
sombrerero llenaban y vaciaban 
tazas de té mientras hablaban de lo 
divino y de lo humano.
—Disculpen señores —, inició 
la conversación capirotico. — 
Me llamo capirotico, vengo del 
asteroide 1747 y me encantan la 
Semana Santa y las tallas.
—Por supuesto, la Semana Santa 
da mucho dinero —, dijo el 
sombrerero.
—Claro, y las tallas son 
importantes, no es lo mismo hacer 
una imagen para un belén que a 
talla natural —, añadió la liebre de 
mayo.
—A mí me gusta el chocolate —, 
dijo con un ojo entreabierto el 
lirón.
—Yo me refería a la talla 
como escultura —, respondió 
sorprendido capirotico. —¿Quiere 
usted que le traiga chocolate para 
tomárselo con las pastas y el té 
señor lirón?
—Nooooooo, lo que digo es que 
me encanta modelar el chocolate 
—, respondió airado el lirón.
—¿Cómo? —, preguntó incrédulo 
capirotico.
—Al lirón es que le gusta más 
el chocolate que la madera para 
tallar. Pero liebre de mayo y yo 
somos más de materiales nobles 
—, respondió el sombrerero.
—¿Y qué tipo de madera les gusta 
más para esculpir? —, preguntó de 
nuevo capirotico.
—Madera salzillesca —, respondió 
el lirón que se había despertado 
otra vez.

—De la que da dinero—, respondió 
el sombrerero.
—De la que da dinero y siempre 
salen cosas iguales —, añadió la 
liebre de mayo.
—Y ¿cuáles son sus escultores 
favoritos de la Semana Santa?, 
¿Capuz?, ¿Salzillo?, ¿Benlliure?, 
¿González Moreno? —, inquirió 
nervioso capirotico.
—Capuz no, que siempre dejaba las 
cosas a medio hacer —, respondió 
rápidamente el sombrerero.
—Yo soy mi escultor favorito —, 
añadió la liebre de mayo.
—Mi maestro es Salzillo —, 
respondió otra vez el lirón como 
en duermevela.
—Hombre, por fin una respuesta 
interesante. ¿Cuántos años 
tiene usted para ser discípulo de 
Salzillo señor lirón? —, preguntó 
extrañado capirotico.
—Cuarenta y seis. Ni uno más 
ni uno menos —, contestó muy 
digno.
—Pero entonces no ha podido ser 
usted discípulo de Salzillo, porque 
murió en 1783 —, sentenció 
capirotico.
—Qué tontería... Cualquier 
tiempo es barroco salzillesco —, 
respondió sin inmutarse el lirón. 
—Desde Salzillo nadie ha hecho 
nada que merezca la pena, salvo 
mi profesor Sánchez Lozano.
—Entonces será usted del taller 
del Sánchez Lozano señor lirón 
—, argumentó capirotico.
—Bueno... hablamos unas cuantas 
veces. Incluso hice una máscara 
de una virgen suya —, reconoció 
orgulloso el lirón.
—Ya veo... ¿y ustedes señores 
sombrerero y liebre de marzo, en 
qué talleres han estudiado? —, 
preguntó esperanzado capirotico.
—Yo vengo del mundo de la 
joyería —, objetó el sombrerero.
—Yo soy mi propia escuela —, 
contradijo liebre de mayo.
Capirotico se estaba volviendo 
loco, no podía entender aquello, 
¿en manos de quienes estaban las 
nuevas obras que salían en esta 
Semana Santa?
—¿Y qué obras suyas procesionan? 
—, preguntó como la última 
voluntad que se le otorga a un reo 
de muerte.
—Pues las mías salen el Domingo 
de Ramos y gustan mucho. 
Aunque me quitaron la del diablo 
esa chula que hice y todavía no sé 
por qué —, arguyó el lirón un poco 
dolido. —Pero ahora me dedico al 
chocolate. Y mis obras las ponen 
por las calles importantes, la calle 

del Carmen, la calle Mayor... —, 
añadió orgulloso. —Solo espero 
que no haga mucho calor en 
verano.
—Yo no tengo ninguna, pero me 
han encargado una Mujer Verónica 
para la capilla que va a quedar 
monísima. Pero me da pena que 
estén con esas obras a medio 
terminar del tal Capuz. Bueno.... 
dinero es dinero —, se resignó el 
sombrerero.
—Pues yo la verdad es que no lo sé 
—¸se preguntó la liebre de mayo. 
—Es que hago todas las vírgenes 
y todos los cristos iguales y me 
cuesta distinguir unos de otros.
El pobre y pequeño capirotico 
estaba a punto de llorar cuando 
de repente apareció en escena el 
conejo guión como caído del cielo. 
—Me voy, me voy, llego tarde, me 
voy, me voy.
—Disculpen, me voy, me voy, 
llego tarde, me voy, me voy —, 
se excusó capirotico ante los 
parroquianos.
Corrió todo lo que le daba la 
túnica para no perder otra vez al 
conejo blanco que aprovechó un 
agujero en la decrépita fachada de 
la iglesia para meterse dentro. El 
pequeño capirotico aprovechó su 
pequeña estatura para utilizar la 
misma vía de entrada y desde allí 
seguir al conejo blanco hasta la 
Sala Capitular. Pero cuando llegó, 
el conejo ya no estaba allí. Otra 
vez se encontraba solo delante de 
los Ex Grandes Hermanos, incluso 
delante del pobre al que Pencho 
Sacabarriguez le había dejado 
tuerto.
Pensó en todo lo que había 
pasado en aquel extraño mundo 
al otro lado del espejo y se apiadó 
de aquellos señores de barbas 
copiosas y largos bigotes. Especuló 
en lo que hubieron de trabajar esos 
señores para crear una Semana 
Santa extraordinaria y en lo que 
estarían sufriendo al ver cómo se 
encontraba ahora.
Pudo sentir cómo los ojos que 
le miraban lo hacían con una 
resignación estoica. Incluso cuando 
descorrió las cortinas le pareció oír 
un lejano grito de desesperación, 
y se apenó muchísimo, pero 
también comprendió que solo 
los procesionistas de verdad de 
aquel mundo deberían arreglar 
aquella Semana Santa. Su misión 
era otra. Su misión se encontraba 
en la Semana Santa del asteroide 
1747 que se encontraba delante de 
aquel espejo que ahora mismo se 
disponía a cruzar de nuevo.
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Maestre (1999) explica la 
existencia de estos festejos a 
beneficio de la Cofradía Marraja 
en el año 1752: “Existe una 
escritura de obligación por la cual 
se ajustan la Cofradía y un vecino 
de Murcia para la celebración en 
la Plaza Mayor de Cartagena de 
cuatro corridas de toros, por las 
que la Hermandad ingresaría 5.000 
reales.  El objeto de estas corridas 
de toros era el de poder dorar, con 
sus beneficios, el retablo de Jesús 
Nazareno (p.8)”.

También durante el siglo XVIII, 
los hermanos californios serían 
afines a la realización de este tipo 
de espectáculos. 
Es sorprendente como en todas 
nuestras cofradías podemos 
encontrar referencias taurinas, 
figurando entre su patrimonio 
trajes de luces, capotes de paseo 
y otros útiles para la lidia que 
durante el paso de los años se han 
donado, ya sea por veneración 
hacia sus imágenes o por una 
vinculación especial con ellas, que 
hacía para el matador de turno o 
su familia un honor que los fondos 
de la Semana Santa cartagenera 
se vieran provistos de sus objetos 
más valorados.
Una de las piezas más habituales 
es el capote de paseo, elemento 
utilizado por toreros y cuadrillas 
para hacer el paseíllo, de 
dimensiones más reducidas que el 
usado para la lidia, normalmente 
confeccionado en seda y bordado 
ricamente. 
Este tipo de obsequio es algo muy 
especial, ya que los diestros se 
desprenden de un elemento que 

ha sido muy importante durante 
su carrera o ha estado presente 
en tardes que han marcado su 
trayectoria.
Uno de los ejemplos más recientes 
sería el regalo del matador murciano 
Pepín Liria a la Sta. Virgen del 
Amor Hermoso, adornando este 
objeto, en años anteriores, el trono 
durante su salida del Domingo 
de Resurrección, y ostentando el 
diestro el título de Portapasos de 
Honor.
También la túnica de la Sta. Virgen 
del Rosario está hecha con partes 
de uno, donado por Ortega Cano 
en 1980, tras ser nombrado por 
esta Agrupación Presidente de 
Honor Perpetuo. Además, sin salir 
de la Cofradía California podemos 
referenciar otro, que se entregaría 
a la Sta. Virgen del Primer Dolor 
en 1977 por la viuda de Antonio 
Bienvenida y que, como en el caso 
anterior, se convertiría en túnica. 
En la Cofradía Marraja también 
hay varias muestras, teniendo el 
emblema torero por antonomasia 
en la Agrupación de la Verónica. 
Las diferentes representaciones 
de este pasaje dieron nombre al 
famoso lance, por la semejanza en 
la posición de las manos al sujetar 
el paño con las del torero cuando 
recibe al toro de capa.
Durante algún tiempo, a finales 
de los años 20 y en la década de 
los 30, fue habitual en Cartagena 
que los taurinos del lugar, junto 
a novilleros, banderilleros y 
aficionados locales acompañaran a 
esta imagen, como representación 
de su gremio.
Actualmente es curioso ver como 
en la madrugada del Viernes Santo 
luce un capote de paseo sujeto a la 
faldeta del trono, que perteneció 
al maestro cartagenero Manolo 
Juárez. 
De igual manera, Antonio 
Bienvenida entregaría a la Sta. 
Virgen Dolorosa otro capote azul 
y oro, evidenciando la relación tan 
profunda que tenía esta saga de 
matadores con Cartagena, siendo 
uno de los apellidos que más tardes 
se anunció en nuestra plaza. 
Pero la unión entre estas dos 
tradiciones no se queda únicamente 
en lo anteriormente descrito, sino 
que va mucho más allá, incluso 
con la participación de figuras del 
toreo.
Conocidas son las intervenciones 
del maestro cartagenero José 
Ortega Cano en la procesión 
del Miércoles Santo, siendo, 

además de lo mencionado 
anteriormente, Hermano de Honor 
de la Agrupación del Ósculo; o 
el caso ya citado de Pepín Liria 
como portapasos el Domingo de 
Resurrección. 
Además, un buen número de 
toreros han pregonado nuestras 
populares Cruces de Mayo, 
especialmente las organizadas 
por la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Resucitado, que apostó de 
forma clara por vestir de oro y 
seda estos actos. Visitando los 
hermosos altares repartidos por 
todo el casco antiguo, se puede 
comprobar como en la mayoría se 
introducen elementos relacionados 
con la tauromaquia.
Para quien lo desconozca, hay que 
indicar que la afición taurina en 
Cartagena era mucha, exigente y 
entendida, lo que le daba una gran 
categoría a la plaza, siendo durante 
muchos años una de las más 
importantes de todo el panorama 
español; incluso con una buena 
actuación aquí se abrían las puertas 
para actuar en Madrid o Sevilla.
Durante décadas se celebró la 
Feria de Semana Santa, con las 
figuras del toreo de cada época, 
y que tradicionalmente incluía 
dos festejos en Sábado de Gloria 
y Domingo de Resurrección. Con 
el paso del tiempo este serial se 
reduciría a un festejo repartido 
entre uno de esos dos días.
También eran frecuentes los 

festivales organizados por 
agrupaciones de cualquier color 
para sufragar sus actividades, y 
que en el pasado se hicieron muy 
populares.
Para seguir completando este 
repaso es necesario destacar la 
recogida de San Pedro hacia el 
Arsenal tras finalizar la Magna 
Procesión del Prendimiento, 
siendo uno de los pasajes más 
curiosos de nuestras celebraciones 
pasionales.
El elemento taurino se hace 
presente con la interpretación del 
pasodoble “Gallito” durante la 
marcha, banda sonora de cualquier 
tarde de toros y dedicado, como no, 
a uno de los más grandes espadas 
que han existido. 
Tampoco hay que olvidar a la 
Cofradía del Socorro y su imagen 
de la Sta. Virgen de la Soledad del 
Consuelo, llamada popularmente 
de los toreros y poetas, por 
encontrarse, durante muchos 
años, en la capilla de la antigua 
plaza. Cierto es que la talla de 
García Mengual fue sustituida en 
2003 por la actual, de Hernández 
Navarro, aunque en el imaginario 
colectivo se ha mantenido esa 
denominación.
La larga historia de la fiesta 
en Cartagena también ha 
dejado multitud de anécdotas 
y efemérides, algunas de ellas 
contextualizadas en Semana Santa. 
Como por ejemplo la ocurrida un 

Becerrada a beneficio de la Cofradía Marraja y organizada por sus hermanos en 
el año 1911 bajo el pretexto de “sacar unas pesetas y mejorar las procesiones”, 
afirmando el cartel que “todos los marrajos y marrajas (…) acudirán a la plaza”.
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A todos los procesionistas y cartageneros de todos los tiempos que 
dedicaron su vida a engrandecer la Semana Santa de Cartagena

BEATI MORTVI QVI IN DOMINO MORIVNTVR

Francisco García Soto (M)
José Román Sáez (M)
Francisca Soto Maestre (C)
Juan Cánovas Alcaraz (M)
Francisco Pérez Carreres (M)

Pedro Ferrández Flores (M)
María Abellán Sevilla (M)
Guillermo Ibernón Pena (C)
Edgar Warner Martínez Sánchez (C)

PROCESIONISTAS IN MEMORIAM

(M): Marrajo, (C): Californio, (R): Resucitado, (C): Cristo Socorro, (P): Procesionista. 
Los editores agradecen a las cofradías Marraja y California su cooperación para realizar 

este obituario.

Estoy leyendo las peticiones 
para que el nombramiento de 
procesionista del año recaiga en 
una mujer. Me parecen bien esas 
peticiones, pero ¿han pensado que 
en vez de Nazarena Mayor, una 
mujer, sea nombrado un hombre 
como Nazareno Mayor?
Antiguamente sólo se hacia el 
nombramiento de Nazarena Mayor 
y por la inquietud de los cofrades 
se instituyó el nombramiento de 
Procesionista del Año a aquel 
hermano procesionista que hubiera 
adquirido los méritos suficientes 
para ostentar dicho nombramiento 
y asi tener compensados los 
nombramientos con Nazarena 
Mayor y Procesionista del Año.
Ahora, si se atienden esas 
peticiones de que una mujer sea 
nombrada Procesionista del Año 
ese año en vez de Nazarena Mayor 
debe ser nombrado un Nazareno 
Mayor, con el fin de compensar.
Porque si seguimos cediendo 
terreno a las mujeres los hombres 
desaparecerán de las cofradías ya 
que ellas quieren estar en todos 
los cargos posibles, cuantos 
más mejor. Pero de lo que han 
conseguido no hablan y lo suyo 
es intocable. En todo lo que hay 
femenino un hombre no entra, pero 
lo masculino sí puede ser mixto.
Un poco de cordura y dejemos 
los nombramientos tal y como 
están la mujer Nazarena Mayor y 
el hombre Procesionista del año y 
dejemos la fiesta en paz.

PROCESIONISTA DEL 
AÑO
Por José Luis García Bas

Posiblemente aseverar que la 
Semana Santa de Cartagena 
está pasando por un momento 
crítico sea algo exagerado, entre 
otras cosas porque la Semana 
Santa como tal, acontecimiento 
secular en nuestra ciudad, es algo 
imperecedero. Sin embargo, decir 
que la Semana Santa de Cartagena 
atraviesa un momento preocupante 
es más que acertado.
Ver desfilar a las comparsas de 

Carnaval, interminables, con 
personas de todas las edades 
y ver, al mismo tiempo, por 
ejemplo, como decrece el número 
de capirotes en los tercios de las 
procesiones da que pensar.
Es evidente, por notorio, que se 
trata de cosas distintas pero, a 
fin de cuentas, si se contemplan 
ambas celebraciones como 
hechos sociales, antropológicos, 
culturales, tradicionales o festivos, 
no tienen tantas diferencias, sino 
muy al contrario son muchas cosas 
en común las que acercan a ambas 
celebraciones. 
En lo que concierne a la Semana 
Santa, a las procesiones de 
Semana Santa objeto principal 
de las cofradías, mediante las 
que debe evangelizar a través de 
esa catequesis única que son, su 
constatado declive debe ser objeto 
de análisis profundo.
Y, quizás, con la concienciación de 
que el problema no es exógeno a la 

QUÉ PASA AQUÍ?
Por Francisco Mínguez

propia Semana Santa, sino muy al 
contrario, está dentro de ella. Parte 
de la propia Semana Santa a día de 
hoy.
Actualmente, cuando la Iglesia se 
abre a los tiempos, lógicamente 
con la mesura que corresponde a 
la Iglesia, las cofradías de Semana 
Santa se cierran haciéndose 
herméticas y complicadas. 
Ingresar hoy en una cofradía es 
problemático, se encuentra uno con 
más impedimentos que facilidades. 
En vez de atraer se aleja a la gente. 
Y eso no es bueno. No se puede ser 
más papista que el Papa.

Parece, al menos, que el 
empeño está en restar más que 
en sumar. Y lo que es aún peor, 
en ocasiones, con varas de 
medir de muy distinta medida 
según para quién sea el medido. 
Craso error, con ejemplos que 
más vale no citar por aquello 
de no mentar la soga en casa 
del ahorcado, acudiendo al 
refranero, que es sabio.
La situación, que no la 
pervivencia, de las procesiones 
de Semana Santa en Cartagena 
es preocupante.
El problema no es nuevo: “¿Por 
qué miras la paja que hay en el 
ojo de tu hermano y no ves la 
viga que está en el tuyo? ¿Cómo 
puedes decir a tu hermano: 
‘Hermano, deja que te saque la 
paja de tu ojo’, tú que no ves 
la viga que tienes en el tuyo? 
¡Hipócrita!, saca primero la 
viga de tu ojo, y entonces verás 
claro para sacar la paja del ojo 

de tu hermano” (Lucas 6, 41-42).
Así de sencillo.

Sábado de Gloria de 1944, más 
concretamente el 8 de abril.
Ese día se recuerda por ser el 
único paseíllo en nuestra ciudad de 
Manolete, junto a Juan Mari Pérez-
Tabernero y Juanito Belmonte. 
Hecho que confirma el nivel de los 
carteles programados para estas 
fiestas.
Otra fecha a recordar es el 18 de 
abril de 1981, Viernes de Dolores 
y festividad de nuestra Patrona la 
Sta. Virgen de la Caridad, donde 
las cámaras de TVE se hicieron 
eco de la importancia de los toros 
en Cartagena, retransmitiendo esa 
tarde, el festejo para toda España, 
con la inconfundible voz del 
maestro Matías Prats. Estoquearían 
la corrida el rejoneador Joao Moura 
y los diestros Antoñete, Rafael de 
Paula y José Ortega Cano.
Y cuando está llegando el final de 
este artículo surge una pregunta 
obligada, ¿tiene cabida la fiesta de 
los toros en el formato de nuestra 
Semana Santa actual? 
La respuesta para algunos podría 
ser sencilla y rotunda, sí, por todos 
los motivos expuestos, ya que 
era tradición en nuestra ciudad la 
celebración de grandes corridas 
con carteles de máximo interés, y 
a pesar de los años de ostracismo, 
sigue existiendo un gran número 
de aficionados que demanda 
poder disfrutar de festejos, aunque 
tengan que celebrarse en un plaza 
portátil.
Es evidente que serían pocos 
los procesionistas, o más bien 
ninguno, que dejarían sus 
respectivos tercios y tronos para 
acudir a la plaza, pero sí que podría 
encajar en la tarde del Domingo 
de Resurrección, siendo, para las 
ciudades con más nombre en el 
panorama taurino, cita obligada 
acudir a los toros esa tarde incluso 
dándose en muchos sitios el mejor 
cartel de toda la temporada. 
Es sólo cuestión de esperar a que 
algún valiente quiera pisar el 
incierto ruedo del empresariado y 
programar ese festejo. La idea ya 
está lanzada.

Pico esquina del El Bar Sol, último año con 
su estética original. Semana Santa 2018
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En estos tiempos, en los que 
la mentira parece haberse 
enseñoreado de todo lo que tenga 
relación con los seres humanos, 
llevados por la necesidad que 
todos tenemos de satisfacer nuestra 
curiosidad con la certeza de que lo 
que aprendemos es rigurosamente 
cierto, sólo queda un ámbito en el 
que “La Verdad” tiene su último 
reducto. Y ese ámbito parece ser la 
Ciencia. Hasta el extremo de que 
a veces se la denomina como “La 
religión del siglo XXI”.
Cuando deseamos respaldar una 
aseveración sin posible contra 
respuesta, solemos recurrir a la 
siguiente frase: “La evidencia 
científica demuestra que…”
O incluso: “Recientes estudios 
científicos han demostrado que…”
¡Ilusos!
La Ciencia no está libre de errores, 
en primer lugar, porque en el 
ámbito de la Ciencia todo está 
en permanente revisión, todo se 
considera cierto hasta que nuevos 
avances científicos demuestran 
que no lo era, y tal vez en el futuro, 
las cosas vuelvan a cambiar de 
nuevo. ¡Quién sabe!
Los que tenemos cierta edad 
hemos visto como, por poner un 
ejemplo, la Ciencia demostró que 
consumir pescado azul era dañino 
para nuestra salud, y años después, 
resulta que es al revés, el pescado 
azul contiene nutrientes que son 
fundamentales para un desarrollo 
saludable del sistema nervioso 
de niños y adolescentes, y que en 
adultos resulta ser un garante para 
una vida libre de problemas de 
salud y una ancianidad saludable, 
productiva y feliz.
Y éste no es el único ejemplo. En el 
pasado la Ciencia demostró que el 
planeta Tierra no sólo era el centro 
del Sistema Solar, sino también de 
todo el Universo, y que todos los 
astros, conocidos y por conocer, 
orbitaban alrededor de nuestro 
planeta azul. Hoy sabemos que no 
es así, y que la Tierra es un pequeño 
y humilde planeta, una diminuta 
mota de polvo olvidada en el seno 
de una enorme galaxia en la que, 
por cierto, estamos muy alejados 
de su centro. ¡Afortunadamente! 
Porque en dicho centro, parece 
existir un agujero negro de tales 
proporciones que, si estuviésemos 
en su proximidad, nuestra 
supervivencia sería imposible y la 

del planeta también.
Pero la compleja relación entre La 
Verdad y La Ciencia es aún más 
difusa. ¿Queremos un ejemplo? Es 
sencillo. Sin demasiado esfuerzo, 
en una misma revista científica de 
altísimo nivel podemos encontrar, 
sin ningún pudor, incluso en 
el mismo número, un sesudo 
estudio científico que demuestra 
que consumir vino tinto todos 
los días en dosis moderadas es 
muy, pero que muy beneficioso 
para la salud, (en lo personal, 
me gustaría que se concretasen 
más esas dosis moderadas: ¿Una 
copa al día? ¿Dos copas? Y 
pocas páginas más allá, repito, 
en la misma revista, encontramos 
otro estudio científico, no menos 
sesudo, firmado por respetables 
investigadores con una capacidad, 
credibilidad y respetabilidad fuera 
de toda duda, que demuestra de 
forma irrefutable que una sola 
copa de vino es perjudicial para 
nuestra salud. 
¿Cuál de los dos artículos lleva la 
razón? Probablemente ninguno.
Y esto es sólo un ejemplo.
Lamentablemente, la Ciencia, 
también la desarrollan seres 
humanos y, por lo tanto, a pesar de 
todos los esfuerzos es falible.
Hace tiempo me preguntaron 
cuantas clases de Científicos 
conocía, y mi respuesta fue 
simple: “Sólo conozco dos clases 
de Científicos, los que tienen 
prejuicios, y los que no los tienen.” 
Y desde luego, en mi opinión, la 
credibilidad de los Científicos que 
tienen prejuicios, se acerca mucho 
al cero absoluto. Los prejuicios nos 
alejan de la objetividad a todos, y 
una observación que no es objetiva 
tiene muchas posibilidades, por no 
decir todas, de interpretarse de 
forma errónea.
Hace algún tiempo, en una 
revista científica, por lo demás 
muy refutada en su ámbito y de 
la que callaremos su nombre por 
caridad cristiana, se publicó un 
artículo firmado por dos supuestos 
“Investigadores”, de los que 
también callaremos sus nombres 
por los mismos motivos, en el 
que demostraban que la Síndone 
de Turín era una falsificación 
medieval realizada con fines 
didácticos.
Para llegar a esta contundente 
conclusión realizaron lo que yo 

denomino “El experimento de 
la Señorita Pepis”. En realidad, 
fueron dos experimentos, en 
uno de ellos, uno de los propios 
investigadores, en una abnegada 
entrega al progreso científico, usó 
su propio cuerpo para, usando 
sangre supuestamente humana 
pero procedente de donantes 
y, por lo tanto, anticoagulada, 
comprobar cómo se producían 
los regueros de sangre desde sus 
muñecas, y al comprobar que 
no se parecían en nada a los que 
aparecen en la Síndone de Turín, 
concluyeron que ésta era falsa, 
sin más. Para empezar, la sangre 
anticoagulada no posee las mismas 
propiedades que la sangre viva y 
sin anticoagular, y mucho menos la 
sangre procedente de un cadáver. 
Además, la sangre no salía de una 
muñeca atravesada por un clavo, 
y deberían haber reproducido con 
toda exactitud las condiciones 
en las que se produjeron los 
hechos. Si no se reproducen 
milimétricamente todas las 
condiciones, los resultados carecen 
de todo valor, y no pueden emitirse 
conclusiones veraces.
El otro experimento era aún más 
“casero”. Usaron el torso de un 
maniquí humano como el que se 
utiliza en los establecimientos 
que venden ropa para exponer 
sus mercancías y lo impregnaron 
con sangre artificial usando un 
remedo de la lanza, en concreto un 
simple palitroque en cuyo extremo 
había una esponja empapada en 
el mencionado fluido. Otra vez 
se reproducen “exactamente” 
las condiciones: ¿Dónde está 
el cuerpo humano?, ¿Dónde la 
sangre, que además debe salir del 
interior del cuerpo, y no añadirse 
desde el exterior?, ¿Se parece 
mucho el palitroque con la esponja 
a una lanza? La respuesta a todas 
estas cuestiones es NO. No se han 
reproducido las condiciones, ni 
siquiera de forma muy aproximada.
¿Hicieron algún tipo de 
experimento que pudiera 
determinar la edad del lienzo o de 
la sangre? La respuesta es NO otra 
vez.
Y aunque fuese una falsificación 
medieval, ¿cómo fueron capaces 
de demostrar que la intención 
del falsificador o falsificadores 
era puramente didáctica? NO lo 
demostraron, simplemente fue una 
especulación inspirada desde sus 
prejuicios. 
En mi experiencia como Médico 

Forense en ningún juzgado se 
admite la declaración de ningún 
Perito en la que se afirme cuál 
pudo ser la intención de ningún 
acusado al realizar los hechos que 
se estén enjuiciando. Todo lo más 
se puede especular y, aún así, con 
las preceptivas reservas.
En resumen, NO HAN 
DEMOSTRADO NADA 
QUE NO SEA SU PROPIA 
I N C O M P E T E N C I A 
PROFESIONAL Y CIENTÍFICA.
Lo peor de todo es que este 
experimento de la Señorita 
Pepis ha sido publicado en una 
revista científica de elevado nivel 
de impacto sin ningún tipo de 
complejos. 
Esta conducta no sólo desacredita 
a los supuestos investigadores de 
dicho artículo, sino también a la 
propia revista, y lo que es peor, al 
resto de investigadores que hayan 
publicado en el pasado, lo estén 
haciendo en este momento, o lo 
hagan en el futuro en una revista 
“a la que se le ve el plumero”, es 
decir, los prejuicios.
Un científico sincero, ante este 
tipo de cosas, no puede por menos 
que llevarse las manos a la cabeza, 
escandalizado, y una vez pasado 
este primer impulso continuará con 
su vida sin mayores problemas. 
Pero una persona sin formación 
científica puede experimentar unas 
dudas razonables e incluso una 
profunda crisis de fe. Esto no es 
necesariamente malo en sí mismo, 
pero si lo es cuando el origen, la 
causa, es una mentira, una falsedad, 
un engaño, una conspiración.

EL EXPERIMENTO “DE LA SEÑORITA PEPIS”
Por Alfonso Sánchez Hermosilla
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Las cofradías de Semana Santa de 
Cartagena y su encaje en el siglo 
XXI ha sido un tema recurrente 
que se ha tratado de forma 
indirecta en esta publicación tanto 
por nosotros mismos, los editores 
de ambas épocas, como por 
nuestros colaboradores y se han 
tratado de forma parcial, opinando 
sobre distintos elementos, distintas 
caras del prisma identificando y 
analizando los retos y debilidades.
Teníamos ganas de seguir 
abundando en este asunto, pero en 
esta ocasión desde la esperanza al 
futuro aportando ideas y ejemplos 
de adaptación y superación.
Pues no ha habido que hacer tal 
trabajo pues en el capítulo final, de 
los cuatro que lo forman, el pregón 
de la Semana Santa de 2019 
redactado y proclamado por Don 
Tomas Martínez Pagán el pasado 
9 de marzo de 2019, festividad 
de Santa Francisca de Roma, lo 
hace y lo hace de forma brillante, 
sencilla, clara y con símiles fáciles 
de entender por cualquiera sea cual 
sea su condición, es un mensaje 
profundo y de fácil entendimiento, 
lección magistral que antes o  
después tenía que decirse en voz 
alta y clara para conocimiento 
general.
Por ello, reproducimos aquí sus 
palabras, con la autorización de su 
titular, convencidos de su utilidad 
y para su mayor difusión:

«Las Cofradías del siglo XXI.
Pero la vida sigue y las tradiciones 
continúan; y llegado ya el final de 
mi pregón, me gustaría cerrar este 
recorrido por mi vida y por nuestra 
Cartagena, desde mi infancia 
y juventud, hasta mi etapa de 
Hermano Mayor, con una última 
visión de las Cofradías en este 
siglo XXI, en el que vivimos a 
una velocidad de vértigo y cuyas 
inquietudes han cambiado.
La Semana Santa de Cartagena 
del siglo XXI será la de la 
incorporación total de la mujer que 
ocupará los puestos de decisión, 
será la Semana Santa de encuentro 
con las raíces, de ayuda entre 
cofrades, será la Semana Santa 
de la confirmación de nuestra 
identidad y será la Semana Santa 
de la gestión empresarial.
Tras la crisis económica de los años 
70, las Cofradías salieron adelante; 

y tras la muerte de Franco, muchos 
fueron los agoreros que hacían 
cábalas sobre el futuro y la 
continuidad de las procesiones con 
la llegada de la democracia, pero 
el resultado fue justo lo contrario. 
Ahora nuestras Cofradías deben 
permanecer fuertes en su día a 
día y continuar desarrollando su 
extraordinaria labor de ayuda y 
obra social durante todo el año, 
vivir la Cuaresma intensamente y 
seguir sacando a nuestras calles la 
Pasión, Muerte y Resurrección de 
nuestro Señor.
Tras la crisis económica de los años 
70, las Cofradías salieron adelante; 
y tras la muerte de Franco, muchos 
fueron los agoreros que hacían 
cábalas sobre el futuro y la 
continuidad de las procesiones con 
la llegada de la democracia, pero 
el resultado fue justo lo contrario. 
Ahora nuestras Cofradías deben 
permanecer fuertes en su día a 
día y continuar desarrollando su 
extraordinaria labor de ayuda y 
obra social durante todo el año, 
vivir la Cuaresma intensamente y 
seguir sacando a nuestras calles la 
Pasión, Muerte y Resurrección de 
nuestro Señor. 
Pero en el siglo XXI hay que salir a 
la calle, hay que salir a los colegios 
a explicar qué y cómo es nuestra 
Semana Santa. Hay que explicar 
que los católicos de esta parte 
de España expresamos nuestras 
creencias y nuestras vivencias con 
orden, luz, flor y música. ¡Que lo 

sepan! 
Hace años en que gran parte de 
la población vivía “intramuros”: 
los niños apreciaban y conocían 
la Semana Santa sólo con vivirla, 

incluso aunque su familia no 
estuviese implicada en la misma. 
Es probable que ahora haya 
colegios concertados católicos en 
que no se transmita nuestra manera 
de ver y sentir la Semana de Pasión; 
lamentablemente para muchos es 
una semana de vacaciones. Es por 
eso que la Junta de Cofradías debe 
trabajar con las nuevas técnicas 
y tecnologías para garantizar 
la difusión y conocimiento de 
tan bella tradición que hace que 
nuestra Semana Santa sea la mejor 
de España.
En la segunda mitad del siglo XX 
la Semana Santa de Cartagena 
incorporó la tecnología en los 
desfiles y hemos avanzado 
técnicamente al desconectar 
los cables que los alimentaban, 
cambiándolos primero a pilas 
y a gas y ahora a leds; es decir, 
avanzamos con los tiempos. Los 
tronos eran de madera y acero, 
pero estos también han ido 
evolucionando y recurriendo a 
estructuras mixtas de aluminio, 
aunque forradas de madera y 
con dorados para mantener las 
tallas decorativas y artísticas que 
conforman el trono. Las varas dejan 
de ser esos elementos pesados 
para ser sustituidas por tubo de 
aluminio estructural de perfiles 
huecos, aligerando así el peso del 
trono y haciendo más llevadero el 
duro trabajo del portapapasos.
Pero no nos confundamos, en el 

siglo XXI, debemos mantener 
nuestras señas de identidad 
respetando sin contemplaciones 
la forma de procesionar, nuestros 
bordados, nuestros hachotes, los 
tronos cartageneros, altos con sus 
dos cuerpos (mesa y templete) y 
ocho cartelas. Y cada una de estas 
cartelas totalmente cubierta de 
tulipas y flor, y simétricamente 
dispuestas en dos grandes coronas, 
configurando así una imagen que 
es única dentro de la Semana Santa 
española.
Por eso, aunque en este siglo XXI 
utilicemos el método de cálculo 
de elementos finitos, que es un 
método numérico general para 
la aproximación de soluciones, 
utilizado en ingeniería y física 
para calcular las estructuras, como 
ya se ha hecho en un nuevo trono 
de fibra de carbono con matriz 
orgánica: lo esencial no se toca, 
sino que se potencia, se mantiene, 
se conserva y se mima.
En el siglo XXI las Cofradías habrá 
que gestionarlas como una empresa 
Por eso me gustaría hablarles de 
lo que es para mí la “Gestión en 
una Cofradía de Pasión”. Siempre 
he creído que aplicar sistemas 
de gestión empresarial en las 
Cofradías es muy fácil, pues las 
estructuras orgánicas de las mismas 
tienen muchas similitudes con 
los organigramas empresariales 
básicos. Seamos conscientes de 
que la Cofradías del siglo XXI 
son hoy en día unas PYMES ya 
que incluso tienen trabajadores 
contratados, gestionan recursos 
económicos, tienen que dar 
calidad, con unos plazos y con 

LAS COFRADÍAS DEL SIGLO XXI
Por José Horacio García Marí sobre el Pregón de Tomas Martínez Pagán

Protagonista de la serie de ficción MAD MEN de AMC
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seguridad.
Nuestro producto es muy singular: 
las procesiones; tanto es así que 
para ponerla en el mercado hay que 
tener una estructura que permita 
crear áreas de trabajo distintas 
y hagan la labor que falta en 
recursos económicos, promoción 
o terminar con la estacionalidad 
de la actividad procurando que 
continúe durante todo el año.
Porque las Cofradías tienen 
organigramas similares a las de las 
empresas: el Hermano Mayor es 
el Director General, el Tesorero el 
Director Financiero, el Secretario 
General el Director de Compras, el 
Mayordomo de Guiones el Director 
Técnico y así sucesivamente 
con los distintos cargos de la 
Cofradía. Unas Cofradías que 
deberían tener incluso Gabinetes 
de Comunicación.
La gestión empresarial implica 
el diseño, implementación y 
control de medidas y estrategias 
relacionadas con procesos de 
administración y producción. 
Son los líderes-gestores los 
responsables de la rentabilidad 
y del éxito del organismo que 
gestionan, los que tienen que 
influir en el grupo para alcanzar 
determinadas metas. Y sin olvidar 
la visión de la empresa, que será el 
Amor al prójimo.
Es preciso por tanto Gestión y 
saber cómo aplicarla a nuestras 
Cofradías para conseguir 
financiación o lograr una posición 
en el mercado; pero sobre todo con 
trabajo en equipo se alcanzarán 
metas; y teniendo producto, 
todavía más.
Termino este Pregón en el que he 
puesto mi corazón cartagenero 
para transmitirles mis vivencias 
y mis opiniones, que sólo están 
encaminadas a aportar reflexiones 
para engrandecer, si se puede, 
la que es la mejor Semana Santa 
de España. Somos herederos de 
tan rico patrimonio y no solo me 
refiero al material sino a nuestra 
religiosidad y al intangible, esos 
valores que todos los presentes 
llevamos dentro y que queremos 
que nuestros hijos y nietos 
conserven.
La procesión está llegando a su 
fin, hemos desfilado por las calles 
de nuestra Trimilenaria, vamos ya 
por la calle del Aire, cansados y 
contentos. Los nervios se han ido 
disipando a lo largo del desfile. 
Acompañamos a María que cierra 
el cortejo, llegamos hasta las 

puertas de nuestro kilómetro “O”, 
nuestra Santa María de Gracia. 
Es un domingo radiante de luz y 
color, como debía ser siempre que 
celebramos la Resurrección. Vamos 
a terminar, y además de entrar 
penitentes, tronos, portapasos 
también entran miembros de los 
cuerpos que han dado escolta a 
nuestras imágenes: POLICÍA 
NACIONAL, GUARDIA CIVIL, 
POLICÍA LOCAL, ACADEMIA 
GENERAL DEL AIRE.
Nuestra Virgen hace su entrada 
en el templo sin perder de vista 
a su querido pueblo que llena la 
calle del Aire, desde el Cañón 

hasta la Plaza de San Sebastián, y 
sus transversales, de San Miguel 
y Medieras, sin que quepa ni un 
alfiler, pero que abrirá el paso 
como si se tratase de las aguas 
del Mar Rojo, para dar entrada al 
piquete del REGIMIENTO DE 
ARTILLERÍA.
Y en esta ocasión es este piquete 
del Regimiento de Artillería el que 
cierra, pero, durante las noches de 
nuestra Semana Grande, el broche 
final del cierre también lo ha hecho 
el piquete de INFANTERÍA DE 
MARINA.
Y no hay en Cartagena mejor manera 
para cerrar las procesiones que 

sus piquetes; por eso permítanme 
que me sienta tan emocionado y 
que, después de pedir un emotivo 
¡VIVA NUESTRA SEMANA 
SANTA, VIVA CARTAGENA, 
VIVA ESPAÑA Y VIVA EL 
REY!, termine este pregón 
agradeciéndoles su atención con 
eso que tanto nos motiva y nos 
hace sentirnos orgullosos de 
nuestra Patria, uniéndonos a todos 
bajo una misma bandera, nuestro 
HIMNO NACIONAL, el que 
suena cuando llega la Virgen del 
Amor Hermoso.
Gracias, muchas gracias.»
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Esta pregunta lleva muchos años 
ya en la calle, sobre todo cuando se 
aproximan las fechas de Cuaresma 
y se oyen debates procesioniles de 
hermanos de nuestras cofradías. Y 
es que es un tema abierto a debate 
pues, digámoslo así, existen dos 
vertientes, cada una con sus ideas 
y sus razones, que debaten acerca 
del sentido de nuestra imaginería 
sacra. 
Por un lado, existe la vertiente 
artística, ultradefensora de que 
las imágenes son puro arte y que 
no deberían utilizarse tanto a la 
devoción, refiriéndose sobre todo 
a actos como besapiés, besamanos 
u otros, donde las imágenes están 
muy cercanas al pueblo y el 
roce con las personas hace que 
esa imagen se dañe o estropee. 
En el otro lado, está el bando 
devocional, defensor de la idea 
de que las imágenes son trozos 
de madera tallada que te ayudan 
a acercarte al Evangelio y que, 
por lo tanto, deben utilizarse para 
ello. Estos pensadores, por tanto, 
defienden los actos mencionados 
anteriormente pues dicen que son 
al final la muestra de la devoción de 
un pueblo y para lo que realmente 
están hechas nuestras imágenes. 
Ahora bien, ¿existe algún punto 
medio entre estos pensamientos? 
Para responder a nuestra pregunta 
debemos ahondar de lleno en el 
origen del debate y conocer a 
fondo la historia de la imaginería. 
Imagen viene del latín imago, 
imaginis y significa todo aquello 
que es representado o que tiene un 
aspecto dado. 

En el ámbito en el que nos 
movemos, la imagen tiene 
un valor añadido pues es una 
representación de algo que es 
sobrepasado por lo que representa. 
La imagen adquiere la envoltura 
del afecto y del sentimiento, y al 
cosificarla, es decir, al darle un 
ente o un ser, se convierte en Ser 

y no sólo en imagen. Decimos que 
Nuestro Padre (sea la advocación 
que sea) “es” y no “representa a”. 
Concebimos a la imagen como 
la esencia de Dios mismo y no 
como transmisión de unos valores. 
Su ideación primera consistía 
en esto, pues el tiempo todo lo 
redimensiona. 
Como respuesta a la reforma 
luterana, que promulgaba la 
supresión de iconos e imágenes de 
Jesús, se definió la Contrarreforma 
a mediados del siglo XVI y 
en el que no sólo se oponía a 
los iconoclastas sino que se 
empezaron a sacar imágenes a las 
calles para fomentar la devoción 
entre el pueblo. Como fruto de 
estas medidas, la Semana Santa 
cambió de forma su celebración 
pues no solo se celebraba la Pasión 
en las iglesias y parroquias sino 
que se ejercía la protestación de 
fe por las calles de las ciudades 
representando diversas escenas de 
la Pasión y Muerte de Cristo. Esta 
reforma de representación escénica 
se introdujo en breve tiempo en 
España llegando a desarrollarse de 
una manera espectacular por toda 
la península y dejando constancia 
hoy en día de la magnificencia que 
siempre tuvo, en todos los siglos 
en los que estuvo presente, esta 
fiesta religiosa, llegando a eclipsar, 
como sucede ahora, a la fiesta del 
Corpus. 
La diferencia entre el arte religioso 
y el arte sagrado es que el religioso 
es una cosa y el sacro es en esencia 
Ser. La imagen sagrada “forma 
parte del cuidado de las almas, 
produce edificación y consuelo.” 
En Cartas dirigidas a un artista 
dentro de sus Obras completas, 
Guardini hace una diferenciación 
entre imagen de culto e imagen de 
devoción. “La imagen de culto no 
procede de la experiencia interior 
humana, sino del ser de Dios”. Este 
tipo de imagen tiene como esencia 
el ser de Dios mismo, como 
ejemplo el Santísimo Sacramento, 
aunque no sea producto del artista. 
Por la definición que nos cuenta 
Guardini, podemos suponer, sin 
equivocarnos, que la imagen 
de devoción son las imágenes 
de Semana Santa pero que en 
momentos clave de nuestra 
devoción estas imágenes se 
convierten en imágenes de culto 
pues le conferimos el ser divino y 

le damos vida, amor y cariño.
La imagen parte del artista pero 
la talla, insertada en un contexto 
cultural y devocional muy 

concreto dentro de una comunidad 
de creyentes, deja de ser una 
realidad artística y adquiere 
una representación divina que 
lo trasciende al mismo tiempo 
porque es la cohabitación de Dios 
y la imagen representada. Por la 
naturaleza de la imagen es propio 
que la situemos como un concepto 
fundamental de la Semana Santa, 
pues sin la imagen no puede 
concebirse este rito postcuaresmal.
Sobre este debate han escrito 
diversos profesionales de la 
restauración y la imaginería, por 
ello quiero rescatar unas palabras 
que pronunció hace unos días 
Don Juan Antonio Fernández 
Labaña, restaurador del Centro 
de Restauración de la Comunidad 
Autónoma. 
“Aprovechando que estamos en 
Cuaresma, voy a tratar un tema 
que me parece muy interesante: 
el de los besamanos y besapiés 
que se realizan, en estas fechas, a 
distintas imágenes.
Como conservador y restaurador 
que soy, me habréis oído decir, 
tanto en público como en privado, 
que no soy partidario de ellos, 
pues suponen un claro daño sobre 
la imagen objeto del mismo. Un 
daño que, además, es irreversible; 
pues una vez alterado el estrato 
polícromo original, ya no podrá 
recuperarse.
¡Y ojo!, que no pretendo que se 
eliminen estos actos de devoción, 
tan solo que no se sigan dañando 
esculturas. De hecho, respeto 
los besapiés o besamanos de 
larga tradición (Rescate o 
Perdón en Murcia; Medinaceli 
en Cartagena), siendo en los de 
nuevo cuño donde creo que hay 
que actuar, reconvirtiéndolos en 
otras formas de devoción mucho 
menos agresivas con la obra de 
arte. 
Ya se consiguió con la Dolorosa 
de la Esperanza, y también con 
la Soledad del Perdón; casos en 
los que sus cofradías optaron por 
la conservación de la imagen, 
sustituyendo el beso directo sobre 
la policromía, por un beso sobre un 
escapulario, medalla o similar que 
sale directamente, mediante unas 
cintas, de la efigie, lo que permite 
al fiel acercarse a la imagen 
sagrada, orar ante ella y tener 
contacto directo con la misma, 

evitando el daño producido por el 
beso y el posterior roce del paño. 
Pues algo que, en principio, puede 
parecer inocuo, en realidad es 
un proceso muy agresivo, ya que 
un besapiés o un besamanos no 
deja de ser una limpieza físico-
química, compuesta por dos fases: 
una donde se aplica un disolvente 
altamente ácido (la saliva), 
seguida de otra donde se produce 
una abrasión física (el paso del 
pañuelo de modo repetitivo). 
Un aparente e “inofensivo” 
acto que, multiplicado por unas 
cuantas veces (cientos o incluso 
miles, a veces), termina dañando, 
irreversiblemente, los estratos 
que dan forma a la policromía 
de la imagen, llegando incluso a 
abrasionar el soporte.
Así que os pido una cosa, intentad 
que los besapiés y besamanos no 
se hagan directamente sobre la 
policromía, sino buscando alguna 
alternativa como las que he 
mencionado. 
De todos depende que esas 
esculturas en madera policromada, 
convertidas en imágenes sagradas 
a través del culto, nos duren para 
siempre.
Pienso que la devoción y el 
culto pueden ser perfectamente 
compatibles con la conservación 
de la obra.”
Teniendo ya claros los 
conocimientos básicos sobre la 
imaginería y aprovechando en este 
artículo la opinión de un profesional 
de la restauración, ahora nos toca 
a nosotros decantarnos sobre un 
pensamiento u otro. 
El debate sigue abierto.

ARTE O DEVOCIÓN
Por Antonio Ferrer Giménez

Colas de 1 Km. para besar los pies al 
Medinaceli. Madrid

S.M. la Reina doña Sofía besando los 
pies al Cristo de Medinaceli.
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En 1875 era capellán de Santo 
Domingo D. Francisco Soler, el 
cual intervino varios años en la 
novena a N.P. Jesús Nazareno.
En 1882 hubo Misereres durante 
el desfile de la procesión, 
concretamente, los hubo con el 
Prendimiento, Jesús Nazareno y 
Santo Sepulcro. Fueron realizados 
por el maestro Vicente Cererols, 
maestro de la capilla de Santa 
María de Gracia.
El 22 de abril de 1885 fue elegido 
Hermano Mayor de la Cofradía 
Marraja D. Fulgencio Miguel 
Cervantes y capellán D. Ginés 
Daró. El 4 de mayo de 1887 
fueron reelegidos.
En el Miserere de 1889 los 
oradores, durante el novenario, 
fueron, entre otros, D. José Rizo 
López, Canónigo Magistral de la 
Catedral de Toledo, D. Francisco 
Cubillo, cura del Regimiento de 
España, D. Pedro Ros Baños, 
Director del Colegio de los Cuatro 
Santos y D. Norberto Giménez 
Pagán, cura párroco de la iglesia 
del Carmen.
En el Miserere de 1890 cundió la 
alarma al prender fuego un ramo 
de flores contrahechas que se 
había colocado en el camarín del 
altar mayor junto a la venerada 
imagen del Nazareno.
En 1890 ocupó la cátedra en 
el Miserere el cura párroco del 
Sagrado Corazón de Jesús.
El 17 de noviembre de 1890 fue 
elegido Hermano Mayor de la 
Cofradía D. José María Mateo 
Albaladejo y como capellán 
D. Ginés Daró Carrión. Este 
presbítero murió el 22 de febrero 
de 1927 siendo en ese momento 
hermano de la Junta de Gobierno 
del Santo Hospital de Caridad, 
y capellán de la Casa del Niño. 
Vivía en la calle Balcones Azules 
nº 14, donde murió. En la prensa 
se dice que fue Capellán de la 
Cofradía California. 
En el Miserere de 1891 la orquesta 
fue dirigida por el maestro D. 
Leandro Morata, nacido en 
1830. En 1888 fundó la Banda 
de Música de Pozo Estrecho. En 
1891 la orquesta interpretó con 
gran precisión la Sinfonía del 
Seminario, con el barítono D. 
Pablo Cazorla.
En el Miserere de 1892 estaban las 

imágenes de la Soledad y de San 
Juan, se interpretó el Miserere del 
maestro Egea y actuó D. Valentín 
Cererols y Mata “Libérame”.
El 25 de mayo de 1892 salió 
elegido Hermano Mayor Marrajo 
D. Fernando Egea Molero, 
nombrando capellán a D. Ginés 
Daró. El Obispo de Cartagena 
nombró a D. Ginés Daró 
beneficiado de Santa María de 
Gracia.
El 21 de junio de 1893 salió 
elegido Hermano Mayor Marrajo 
D. José Mª Truchaud Vicent, y no 
se nombra capellán.
El “Eco de Cartagena” del 1 
de mayo de 1895 informa que 
en la Junta General se nombró 
Hermano Mayor Marrajo a D. 
Francisco Conesa Balanza y como 
capellán a D. Vicente Manzano.
El periódico “El Eco” publica el 5 
de noviembre de 1895: “Ha sido 
nombrado capellán de la Cofradía 
del Prendimiento el sacerdote 
amigo nuestro D. Ginés Daró que 
ha desempeñado bastantes años 
cargo análogo en la Hermandad 
de Jesús Nazareno”.
En 1897 fue el Primer CABILDO 
DE LAS YEMAS. Eco de 
Cartagena del 14 de abril de 
1897: “Siguiendo la tradicional 
costumbre, mañana tarde a las 
cuatro se celebrará Junta General 
en el almacén de la calle del 
Adarve con objeto de designar 
cargos para las procesiones 
del Viernes Santo. El acto se 
terminará con yemas, caramelos, 
vinos, licores y otros excesos. 
Que aproveche cofrades”. En esta 
fecha era Hermano Mayor de la 
Cofradía Marraja D. Francisco 
Conesa Balanza (del 29 de abril 
de 1895 hasta el 29 de enero 
de 1910, cuando presentó su 
dimisión por lo sucedido en las 
procesiones conjuntas de 1909).
El 6 de mayo de 1897 fue 
nombrado Hermano Mayor 
Californio D. Leopoldo Cándido 
y capellán D. Ginés Daró.
En 1898 era capellán de la 
Cofradía California D. Ginés 
Daró y participó en la Salve a la 
Virgen del Primer Dolor que versó 
sobre “El Entierro y Sepultura de 
Nuestro Señor”, cuando podía 
haber elegido otro momento de la 
Pasión. Posiblemente por raíces 

marrajas.
El 29 de enero de 1910 se nombró 
Hermano Mayor Marrajo a D. 
José María Truchaud y no se 
nombra a ningún capellán.
El 18 de febrero de 1910 se 
nombró Hermano Mayor Marrajo 
a D. Tomás.
Para los actos de 1911 se vuelve a 
decir que se cantará la SALVE al 
Nazareno. 
En 1916 se nombró Hermano 
Mayor Marrajo a D. Ángel Aznar 
y Pedreño y capellán a D. Antonio 
Sánchez.
El 23 de abril de 1917 se nombró 
Hermano Mayor Marrajo a D. 
José López Pinto y capellán a D. 
Antonio Sánchez.
El periódico “Vida Nueva” del 
15 de abril de 1918 dice que el 
Hermano Mayor Marrajo era 
D. José López Pinto y capellán 
D. Antonio Sánchez González 
(hay alguna referencia a que este 
reverendo estaba en el convento 
de San Antonio de Murcia).
Por “El Eco” del 20 de abril de 
1919 sabemos que continuaba 
como capellán D. Antonio 

Sánchez.
En 1921 volvió a ser reelegido 
D. José López Pinto y continuaba 
como capellán D. Antonio 
Sánchez. En 1923 y 1927 la 
situación era la misma.
El 11 de mayo de 1924 se nombró 
Hermano Mayor Marrajo a D. 
Juan Antonio Gómez Quiles 
y como capellán D. Antonio 
Sánchez.
D. Ginés Daró Carrión fue 
capellán de la Cofradía California. 
Era beneficiario, archivero y 
colector de la parroquia de Santa 
María de Gracia, Hermano de la 
Junta del Hospital de Caridad y 
capellán de la Casa del Niño, del 
penal y del Patronato del Sagrado 
Corazón de Jesús. Murió el 22 de 
febrero de 1927 con 68 años de 
edad. También estuvo de cura en 
varios pueblos, el último Roche. 
Su primer sermón fue en la Iglesia 
del Carmen el 15 de julio de 1881 
y su primera misa fue en Santa 
María de Gracia el 3 de enero de 
1883.
El “Eco” del 21 de agosto de 1929 
informa que se nombró capellán a 

DE CAPELLANES
Por Ernesto Ruiz Vinader

Campaña publicitaria temportada 2009-2010 del F.C. Cartagena (efesé) 
protagonizado por el Padre Turpín, Capellán del Club.
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LAS NO ACTUALES

LAS NO CARTAGENA

D. Antonio Gutiérrez Criado, que 
era de la Armada. Se le entregó el 
nombramiento en Santo Domingo 
por el Hermano Mayor D. Juan 
Antonio Gómez Quiles, al que 
acompañaban D. Juan Muñoz 
Delgado y D. Antonio Ramos 
Carratalá.
Hay un dato del presbítero D. 
José María Torres Montañés de 
“El Eco” del 16 de mayo de 1929 
donde dice que en esta fecha daba 
clases de italiano en la Academia 
General de Idiomas que había 
en Cartagena, era capellán de 
la armada y exalumno de la 
Universidad Gregoriana de Roma.
El 30 de septiembre de 1929 
participó en un certamen musical 
en Hellín D. José Sánchez Medina 
y ganó un premio de 500 pesetas 
por hacer el himno para la ciudad 
de Hellín.
El 7 de mayo de 1933 salió 
reelegido D. Juan Antonio Gómez 
Quiles y como capellán D. José 
María Cases. 
En 1951 siendo Hermano Mayor 
Marrajo D. Juan Muñoz Delgado 
era capellán D. Francisco Cerón 
López. Conocemos que este 
capellán murió en Alhama el 
3 de noviembre de 1970 y que 
en 1950 era Rector de la Iglesia 
de la Caridad, con D. Mariano 
Pascual de Riquelme. También 
sabemos que en 1952 cumplió 25 
años de sacerdocio y que presentó 
su dimisión como Rector de la 
Caridad el día 12 de julio de 1961, 
por enfermedad, según acta de la 
Caridad nº 2035.
D. Juan Muñoz Delgado cesó 
como Hermano Mayor Marrajo 
el 6 de julio de 1953, saliendo 
elegido D. Antonio Ramos 
Carratalá, continuando como 
capellán D. Francisco Cerón 
López.
En el Miserere del 4 de marzo de 
1961 el capellán era D. Francisco 
Cerón y Hermano Mayor Marrajo 
D. Antonio Ramos Carratalá, el 
cual no pudo asistir al Miserere, 
ocupando su puesto D. Luis 
Rosas. Por parte california era 
Hermano Mayor D. Francisco 
Celdrán y por el Resucitado D. 
José Antonio Pérez González.
El 15 de enero de 1966 fue 
nombrado Hermano Mayor 
Marrajo D. José María de Lara 
Muñoz-Delgado y no se nombra 
en su elección ningún capellán.
Al parecer cuando entró como 
Hermano Mayor De Lara, en 

1966, nombró capellán a D. 
Antonio Pérez Madrid, que 
lo fue hasta mediados de los 
ochenta. Después, D. Antonio 
Pérez Madrid fue capellán de la 
Cofradía con José Luis Meseguer 
y cedió su puesto, por irse a Costa 
Rica, al capellán D. José Pina 
Pérez. También D. Antonio Pérez 
Madrid fue Rector de la Iglesia 
de la Caridad y párroco de Santa 
Lucía. Prestaba sus servicios en 
las Hermanitas de los Pobres y en 
la iglesia del Carmen. Conocemos 
que falleció el 26 de noviembre de 
2005. D. José Pina Pérez falleció 
el 2 de diciembre de 1987.
El Miserere de 1974 fue oficiado 
por D. Antonio Pérez Madrid. 
En el número 101 de la revista 
Capirote se cuenta que D. Antonio 
Pérez Madrid es el que tuvo la idea 
del triduo antes del Miserere y, 
además fue el autor de la oración 
del Espíritu Santo que se reza 
antes de empezar las reuniones de 
la Junta de la Cofradía Marraja.
En 1986, siendo Hermano Mayor 
Marrajo D. José Luis Meseguer 
Jorquera, el capellán era D. 
José Pina Pérez, que así mismo 
capellán de la Armada. En la 
revista Capirote nº 101 hay una 
foto de Meseguer con D. José Pina 
y con D. Antonio Pérez Madrid.
El Miserere de 1986 fue oficiado, 
en la homilía, por el capellán de la 
Cofradía D. José Pina Pérez. Ese 
año fue nombrado capellán de la 
Cofradía Marraja D. Francisco 
Montesinos Pérez-Chirinos, cargo 
que ocupó durante veintiocho 
años, ya que el 17 de enero 
de 2014 fue nombrado nuevo 
capellán por orden del obispo D. 
Fernando Gutiérrez Reche. Su 
primer Miserere fue el de 1987.
El 16 de septiembre de 2004 fue 
nombrado Rector de la Iglesia de la 
Caridad D. Francisco Montesinos 
en un acto con procesión claustral 
presidido por el obispo D. Manuel 
Ureña Pastor. En este acto estuvo 
el que fue también Rector de 
la Caridad D. Ginés González 
Hernández, el cual estaba en esta 
fecha destinado como sacerdote 
en Santa María de Gracia, siendo 
luego destinado a la parroquia de 
San Juan de Ávila de Murcia.
El Rector de la Caridad que 
cesó cuando entró D. Francisco 
Montesinos, en 2004, era D. 
Miguel Guirado Béjar que ya era 
Rector en 1995 (Revista Capirote 
nº 96).

PASATIEMPOS
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